
Programa de actos culturales 

ALMADA NEGREIROS 
y EL FUTURISMO PORTUGUES 

Se clausuró el pasado 14 de en ero la exposición del poeta­
pintor portugués Almada Negreiros, que había sido inaugurada el 
2 de diciembre de 1983 con una conferencia de José-Augusto 
Franca , de la que se informó en el anterior número de este 
Boletín. 

Organizada con la colaboración de los Ministerios de Asuntos 
Exteriores y Cultura portugueses y la Embajada de este país en 
Madrid. 1<) muestra contó con una serie de acLOS culturales parale­
los que glosaron la figura del vanguardista Almada y sus contem­
poráneos. tomando como referentes las estancias de Almada en 
Madrid, París y Lisboa, ciudades en las que desarrolló. Iundarnen­
ralrnente. su art ividad artística y literaria . 

Estos actos se celebraron los días 6. 9, 13 Y 15 de diciembre, en 
los que, resperti varnen te, Eugenio Lisboa habló de Revisitar os 
Modernismos, Ernesto de Sousa proyectó su filme Afmada, notne 
de guerra, tras la presentación que hizo Pedro Antonio de Vicente 
del libro de Sousa Afmada Ncgrriros en Madrid. El arquitecto José 
Lima de Freitas habló sobre Almuda Negreiros un neo-pitagórico y 
Eduardo Lourenco sobre Afmada e Pessou (JU os dais Modernismos. 

Un extracto de lo expuesto por los distintos conferenciantes, en 
torno a la figura del portugués Almada, se incluye a continuación . 

Eduardo Lourent;o: 

«ALMADA 
y PESSOA» 

E n Portugal la palabra «moder­
nismo» no evoca lo mismo 

que en España, que es sinó­
nimo de vanguardismo. 

Las primeras manifestaciones 
de vanguardismo surgen en Portu­
gal con la publicación de la 
revista Orpheu, en 1915. Entre 
sus colaboradores se encuen tra 
Fernando Pessoa y el joven 
Alrnada Negreiros. Ambos son 
los autores de los textos más 
provocadores de su época. Entre 
1915 y 1917, Alvaro de Campos 
(Pessoa) y Almada Negreiros 
suscriben varios textos que resul­
taron ser explosivos: eran los 
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Es licenciado en Ciencias Históri­
co-Filosóficas por la Universidad 
de Coimbre. Ha sido profesor de 
las universidades de Hamburgo, 
Heidelberg, Montpeltier y, de 1958 
al 59 ocupó la cátedra de Filoso­
fía, como profesor invitado de la 
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manifiestos o «ulimaturn» según 
la tradición Iuturista. 

Los más célebres son el «ultima­
turn» de Alvaro de Campos y el 
«ultimatums Iuiurista de Almada 
Negreiros. 

Hoy sentimos mejor la pro­
funda diferencia entre ellos. E~ 

Modernismo portugués no tuvo 
un único rostro sino dos: el de 
Pessoa (Alvaro de Campos) y el 
de Almada Negreiros . De los 
dos jóvenes autores el más van­
guardista, el más visiblemente 
anclado en el presente y su 
novedad radical es, sin duda, el 
que sería el autor de Nome de 
Guerra. Sin embargo, su más 
hondo arraigo en el pasado, el 
mensaje vanguardista de Pessoa 
contiene, parad ógicamente, más 
futuro que el futurismo estri­
dente de Almada Negreiros. 

Personalidad afirmativa 

Almada Negreiros surge desde 
el inicio como una personali­
dad afirmativa, y con él, el 
poeta Pessoa. Ambos formaron 
parte del modernismo portugués, 
aunque sea difícil imaginar obras 
y actitudes tan diferentes. 

En 196.1, con ocasión del cin­
cuentenario de Orpheu, revista 
que inició el movimiento moder­
nista, se le pidió un texto a 
Almada como evocación. e hizo 
una síntesis de lo que fue esa 
aventura. 

Se trataba de un movimiento 
que reunía las corrientes de 
conjunto más que de aventuras 
individuales. Para él, Orpbeu 
fue la aventura de los 20 años y 
un paso hacia la libertad LOtal. 
Dentro de ello el primer sín­
toma fue dado por la palabra 
alegría. que por otra parte es 
muy propia del vocabulario de 
Alrnada Negreiros. 

Esa voluntad de Almada de 
sublimar su papel de individuo 
en Orpbru forma pare de su 
manera de participar en el movi­

miento vanguardista, en ese proceso 
de ruptura con la forma de 
concebir el arte y que se lanzó a 
través de dicha revista en 1920. 

Pero aquella ruptura estuvo 
influida por el orden nacional e 
internacional. 

Exaltación nacionalista 

El Iuturismo sería la primera 
manifestación espectacular que 
tendría una exaltación naciona­
lista con Marineui, y ése fue el 
impacto de subversión. Nunca 
ha habido un movimiento tan 
agresivo y publicitario, sobre 
todo por Marineui que fue un 
genio de la publicidad. El fue 
el primero que pensó en el arte 
como espectáculo, por lo que 
en el futurismo el resultado 
estético fue menos importante. 

~I movimien to fu turista llegó 
tarde a Portugal, y Almada 
estaba en la edad propia para 
captar esa sensación e instau­
rarlo. Anteriormente, uno de los 
primeros animadores, Sa Car­
neiro , en 1914, había ido a 
París, donde le causó un gran 
impacto este movimiento. 

Oda triunlnl fue poéticamente 
una especie de guión cuyos 
elementos contienen una poesía 
discursiva, declamatoria, enumera­
tiva, pero también ingredientes 
que pertenecen al fu turismo. El 
manifiesto de 1912 recoge la 
refutación de lo que Pessoa 
consideraba demasiado simplista, 
y supone un corte radical con 
el pasado. Tres años más tarde 
Negreiros se enzarza en una 
especie de campaña contra los 
valores culturales establecidos, 
siguiendo la táctica recomen­
dada por Marineui. La virulen­
cia de los ataques lanzados por 
Al rnada contra otros escritores 
fue excesiva . Pero hay que aña­
dir que ésta se produce en los 
primeros años de la república, 
cuando existía una gran li­
bertad. 
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José Lima de Freitas: 

«NEGREIROS,
 
UN NEO-PITAGORI<::G>
 

A lgu nos de los más altos 
espíritus de nuestro siglo 

presintieron la importancia de 
una «geometría» simbólica, den­
tro del punto de vista de la his­
toria del arte, para una com­
prensión más profunda del pitago­
rismo y de las academias neo-pla­
tónicas que tanta influencia ejercie­
ron en el arte renacentista y en 
los movimientos artísticos de 
los dos últimos siglos. Pero 
también desde un punto de 
vista «operativo» , como instru­
mento privilegiado de una «inves­
tigación» artística, creativa y 
cognoscitiva. 

Entre aquellos que presintie­
ron el valor iniciático y, dentro 
de la teoría de los valores huma­
nos, de una tal geometría sim­
bólica (o sagrada), según comenta­
ba Paul Valery en su libro 
sobre Leonardo acerca de una 
lógica imaginativa de clave geo­
métrica, se encuentra Andr é Bre­
tón , que tuvo la intuición .de 
«una parte del espíritu» desde 
la cual las contrarias dejan de 
ser percibidas contradictoriamen­
te, Matila Ghyka, autor de una 
obra fundamental sobre el «nú­
mero de oro» o el pitagoris­
mo (obra que Almada Negrei­
ros conocía) , y el poeta Fer­
nando Pessoa, amigo de Almada, 
que en 1916 escribió una nota 
breve y probablemente la más 
fulgurante acerca de los «ele­
mentos geométricos psíquicos», 
que anuncian, a gran distancia, 
las investigaciones de René 
AIleau sobre la simbólica «cien­
cia de la posición del espíritu». 
En fin, el propio Almada Negrei ­
ros, que fue pionero en Portu­
gal y uno de los primeros en 

JaSE LIMA DE FREITAS es pin­
tor, crítico de arte , ensayista, 
autor de numerosas ilustraciones 
y del libro, titulado «Atmede e o 
Número", sobre los aspecos neo­
pitagóricos de la obra de Almada 
Negreíros. 

Nació en Setúbal, en 1921. y 
.estudió música, lenguas y arqui­
tectura en la Escuela de Bellas 
Artes de Lisboa, aunque su acti­
vidad principal desde que expuso 
por primera vez en 1941, es la 
pintura. Obtuvo el premio Inter­
nacional de Dibujo por sus ilus­
traciones para o. QuiJote, de Cer­
vantes, en Varsovia, 1955. 

acercarse a Europa y en intere­
sarse por una geometría subje­
tiva y por las normas de la 
«lóg ica imaginativa» sobre todo 
a través de sus indagaciones de 
los «puntos de Bauhüue» que 
dejó documentadas en el mural 
Comencar de la Fundación Cul ­
benkian, en Lisboa. 

Sobre ese mural hay dos estudios 
preparatorios en cuadros y dibujos 
relacionados con él. Almada dejó 
también algunos escritos sobre 
el Simbolismo, el Número y el 
Símbolo, entre los que destaca 
un conjunto de textos hasta 
hace poco tiempo inéditos y 
ahora editados con el título de 
Ver. En ellos el artista estudia 
los símbolos de la lira, la flor 
de lis, de la su ástica y la savás­
rica, de los puntos cardinales, 
de la cruz, del terracricisrno, 
revelándose las estructuras antro­
pológicas de lo imaginario, que 
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aborda con brillante intuición 
poética. 

Por· extraño que parezca, el 
resurgimiento renacentista de las 
corrien tes subterráneas del her­
metismo, de la «magia natural, 
del neo-platonismo y del neo­
pitagorismo anunciaban la cien­
cia moderna, que vino a mos­
trarse, paradógicarneme, lo con­
trario de los puntos de vista 
donde brotaron las posturas, las 
ideas y los estudios que impul­
saron su desenvolvimiento de 
los tres o cuatro últimos siglos. 

Uno de los descubrimientos o 
redescubrimientos de Almada fue 
precisamente el vaso de Susa o 
Suse, detalle del friso del pala­
cio de Cnossos (al que se refiere 
en Mito-Alegorie-Simbolo}, a la 
pitagórica Tetraktis, a su tra ­
zado del Punto de Bauhüue en 
la Figura superflua ex errore de 
Leonardo. Estos cinco motivos 

son equilibrados simétricamente 
a la derecha de los cinco «cuer­
pos regulares» platónicos que 
completan las piezas arquitec­
tónicas de la figura del Greco, 
obra de un hombre del Rena­
cimiento italiano, y ambas ins­
critas en el interior de dos pen­
tágonos regulares entrelazados. 

Otro motivo geométrico de la 
pintura titulada Comecer, tra­
zada en piedra por Almada 
Negreiros es, pues, el «punto de 
Bauhütte», ese punto olvidado 
cuyo conocimiento anuncia la 
salvación armoniosa de tres mun­
dos, o todavía «rnysteriurn con­
junctionis» prometido por los 
antig-uos alquimistas. Es el último 
secreto de Alrnada, confesado en 
la piedra y en el lenguaje geo­
métrico. Su testamento espíritu­
ral, situado a la entrada de la 
Fundación Gulbenkian, data de 
1968 y fue inaugurado en 1969. 

Eugenio Lisboa: 

«REVISITAR OS 
MODERNISMOS)) 

T emo caer en la tentación 
en la que casi todos hemos 

caído, de entender la aparición 
del primer modernismo a través 
y sobre todo de las míticas figu­
ras de Fernando Pessoa, Mário 
de Sa Carneiro y Almada Negrei­
ros, como una sacudida sísmica 
de proporciones casi apocalípti­
cas, como una catástrofe reden­
tora y propulsora de una litera­
tura nueva, una ruptura total e 
irreversible con el pasado. Diga­
mos que como una fractura 
dolorosa e inmensamente nece­
sana. 

El mito viene de lejos y fue 
puesto en circulación por el 
propio sistema de promoción 
del primer modernismo, ayu­
dado en algunas cosas por cier­
tos elementos ligados al segundo 

EUGENIO LISBOA nació en Mozam­
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hasta 1976 exceptuando el pertodo 
de estudios realizado en Lisboa, 
donde se licenció en Ingeniería 
Electrotécnica en el Instituto Técni­
co Superior. Profesor de Litera­
tura Portuguesa en UNISA, en la 
universidad de Maputo y en la de 
Estocolmo, en Suecia. Director 
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de la Embajada de Portugal en 
Londres. 
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modernismo. Después, un ensayo 
célebre de Eduardo Laurenco 
lanzará la hipótesis catastrofista 
en el propio seno de I suiblish­
ment universitario portugués, 
punto de vista de la doctrina 
oficial, donde los lusófilos de 
todo el mundo han bebido obe­
diente y un tanto servilmente. 

En un texto célebre en el 
que, provocadora y reacciona­
riarnente, hacia apología de la 
guerra, Almada pronuncia una 
fórmula reparadora en la que 
dice que la guerra es el ultrarea­
lismo positivo, y la guerra que 
destruye todas las fórmulas de 
las civilizaciones cantando la 
victoria del cerebro sobre todo 
los nudos sentimentales del cora­
zón , añadiendo que esta guerra 
despierta el espíritu de creación 
y de construcción. Guerra, por 
tanto, a todo lo que se detiene 
en el pasado. 

Almada, con Pessoa y poco 
más, se sentía el ostentador de 
todo lo que era vital y valía la 
pena, y afirmaba que la genera­
ción del siglo XX disponía de 
toda la fuerza creadora y cons­
tructiva para el nacimiento de 
una nueva patria interinamente 
portuguesa y actual, pero pres­
cindiendo de todas las épocas 
anteriores. 

Habia en estas afirmaciones 
un orgullo casi infantil. 

El llamado segundo moder­
ni smo trajo co nsigo una voca­
ción ensayistica y pedagógica 
que el primero ignoró casi por 
completo. Al discurso estridente 
y totalitariamente impositivo del 
primero le seguirá otro com­
prensivo y aclaratorio. 

Fue en Presencs donde se 
arrojó un jarro de agua fría 
sobre la teoría catastrofista de 
los primeros modernistas. Antonio 
de Navarro. uno de los más fre­
cuentes colaboradores de la revista, 
como poeta, había publicado en 
1925 e integrado en un mani­
fiesto y con el seudónimo de 

Príccipe de Judá , un sensacio­
nal texto que rompía comple­
tamente con el pasado y que 
tituló O progresso. Este tipo de 
discurso va a ser rechazado por 
los teóricos más cualificados del 
segundo modernismo. 

No debe ser despreciada la 
importancia del trabajo de apro­
vechamiento del tumulto crea­
dor de Orpheu que nos legó el 
segundo modernismo a través 
de la voz de Presencs y por la 
obra de cada uno de sus prota­
gonistas realizada individualmen­
te. Los segundos modernistas 
procuraron más aclarar que pro­
vocar y, por eso se revelan 
como un grupo menos creador. 

Había en Almada Negreiros 
una especie de «provincianismo 
civilizado» como el de Albano 
Nogueira, que le ligaba indivi ­
dualmente a una cierta tradi­
ción de literatura popular. Ade­
más, en los hombres de Orpheu 
se puede detectar signos eviden­
tes de que el pasado está vivo y, 
en contrapartida, en los hombres 
de Presencs, el signo de la 
innovación y la ruptura son 
igualmente evidentes: lo «deli­
beradamen te subjetivo» de los 
«presencistas- aparece en un 
estudio reciente de la poesía en 
el que co n agudeza crítica, se 
habla de «una expresión de 
ruptura» con una transcendente 
ironía que los pregoneros del 
segundo modernismo profundi­
zarán. 

El recorrido de Orpheu a 
Prcsenca no es un paso atrás; es 
una alternativa de la respira­
ción que también existe dentro 
de cada uno de los movirnien­
LOS. Siguiendo el título de un 
libro de ensayos de un gran 
poeta americano vivo, me gus­
taría decir que toda la obra de 
creación genuina, en cualq uier 
época, es siempre una combina­
ción simultánea e intensa de 
una especie de orden con una 
esp ecie de locura. 

22 



Pedro Antonio de Vicente: 

«ALMADA
 
EN MADRID»
 

Comentar el trabajo de Emes­
lO de SOllSLI Rr-comrcur­

Almada en Madrid es tarea difí­
cil por dos razones: por un 
lado, por tratar de un extraordi­
nario y polifacético artista , dibu­
jante, pintor, humorista, inquie­
to hombre de teatro, creador y 
descubridor insatisfecho, que mue­
re en 1970 dando vida a nuevas 
experiencias y, por otro, porque 
soy un consumidor del arte que 
tropieza continuamente con las 
dificultades de la apreciación. 

El mismo titulo de este inci­
sivo estudio de Ernesto de Sousa 
nos lleva a una primera inter­
pretación/presentación de su pen­
samiento. Almada viene a vivir 
a Mad~id des pufos de su primera 
salida de Portugal. Era 1919. 
los artistas de su generación se 
habían opuesto al repulsivo pa­
sado y los más avanzados artis­
tas franceses descubrían el cine 
que ya, desde 1914, había atra í ­

do a a rtistas como Apo llinaire, 
Pi casso y Max jacob. También 
por esta época comenzaban a 
funcionar los cine-clu bes. 

Otra influencia que no deja­
ría de locar a Almada durante 
su estancia en París sería el 
giro que tras la muerte de Apo­
llinaire tomaría el modernismo 
europeo. En aquella época co m ­
prendida entre su salida de Pa­
rís y la llegada a Madrid en 
1927, produjo .tres obras lite-ra­
rias fundamentales: Antes de 
comecar. A iuveuceo do diu 
claro y Pit'/'I01 e Arlequim. 

El libro estudia después las 
vivencias del artista en España 
y, particularmente, en Madrid. 
Pasada una etapa de aprendi­
zaje y de introspección vivida 

PEDRO ANTONIO DE VICENTE, 
Consejo Cultural de la Embajada 
de Portugal en Madrid, es Doctor 
en Historia por la Universidad de 
París y profesor de la Universi­
dad de Lisboa. 

en París, los dibujos de Almada 
adquieren una naturalidad que 
se percibe y que es consustan­
cial a una experiencia profunda. 
El autor de este estudio fre­
cuentó las bibliotecas y las he­
merotecas de Madrid , investigó 
sobre edificios desaparecidos. fo­
tografió y fotocopi ó cuanto pu­
do y habló con amigos y cono­
cidos de Almada. 

Periódicos como El Sol, ABe, 
Gacela Litersrie o la revista 
dirigida por Ortega y Gasset, 
testimoniaban el trabajo del artis­
ta que esperaba todavía el reco­
nocirniento de las generaciones 
actuales. 

En dos capítulos de este tra­
bajo As direccoes proibidas e a 
liberdede, Ernesto de Sousa nos 
da una nota de su descubri­
miento de los frescos del cine 
San Carlos que pintó Almada, 
y en Almada Madrid e Eu 
recoge el primer contacto como 
artista, cuando con 14 años . en 
1935, descubre en la revista 
Llustrecso una entrevista que 
Alrnada concede a Novais T ei­
xeira, el 16 de diciembre de 
1929) en la que se reproduce la 
fachada del cine San Carlos, en 
Atocha. 
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Ernesto de Sousa es también 
aULOr de un filme de gran sig­
nificado para la historia del 
cine portugués. Exhibido en 
1962, este filme había surgido 
de un movimiento cineclubista 
al que le resbalaba el cine comer­
cial portugués, y que querían 
realizar una aproximación a la 

ERNESTO DE SOUSA nació 
en 1921 en Lisboa, donde 
vive y trabaja. Como cineasta 
ha realizado varias obras, 
especialmente en el dominio 
de la «mixed-medie», técnica 
cinematográfica, audiovisual, 
de diapositivas y otros 
medios, como el presentado 
en esta ocasión en Madrid 
con el título de «Almsde­
nome de guerra», obra poé­
tica y recreadora con la pro­
yección central del trabajo 
artístico de Almada Negrei­
ros. En el terreno de la 
mixed-media el último tra­
bajo de Ernesto de Sousa ha 
sido Ultimatum, para Expe­
rimental Intermedia Founda­
tion, Nueva York. 

Pertenece a la Sociedad 
Portuguesa de Escritores y a 
la Asociación Internacional 
de Críticos de Arte, así como 
al In terna tionals Künstler 
Gremium, Monchengladbach, 
de Alemania. 

En cuanto al libro de 
Ernesto de Sousa «Re­
comecer (Almada en 

realidad urbana , o geografía hu­
mana de un barrio lisboeta. 
Sobre D. Roberto, así se llama 
el filme, el crit ico Alves Costa 
afirmó que éste tenía reminis­
cencias de Charlot y de los pri­
meros tiempos del neo-realismo 
italiano atemperados por el con­
formismo y la desesperanza. 

Medrid)» presentado en la 
.Fundación Juan Meren, está 
dedicado a los escritores 
José-Augusto Frence y 
Pedro Tamen. El autor 
señala en su prólogo que no 
supone tanto una crítica de 
arte o una contribución a la 
ciencia biográfica, como la 
aportación de una hipótesis 
de relato y sus adyacentes 
de experiencias relacionadas 
con una aventura pasada. A 
través de artículos diversos y 
de documentación gráfica 
recorre el camino de Almada, 
especialmente, a partir de 
1927, durante 6U estancia 
en Madrid, a través de sus 
dibujos, diseños, pinturas 
y decoración. 

RE COME<;AR 
Almada em Madrid 
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